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         Estaba acostada boca arriba sobre el altar cuando lo envolví con mis piernas. Él aún llevaba puesto el cuello. Usé las manos para llevar sus labios hacia mis pechos. Me estaba follando: finalmente había perdido mi virginidad.

         Quiero contarles esta historia. Supe que lo deseaba desde el primer día.

          
   

         Cuando mis amigos decidieron unirse al grupo de confirmación luterano, yo no estaba interesada, ya que no veía ninguna razón para hacerlo; prefería pasar el verano haciendo otra cosa que no fuera ir a clases. Estaba harta de tanto estudio, pero pasaron algunos años y comencé a pensar más y más sobre las grandes interrogantes de la vida, el futuro y el significado de todo. Comencé a reflexionar, cuestionarme y descubrir cosas. Sentí que mi hartazgo por aprender y escuchar había desaparecido. Por primera vez en mucho tiempo, tenía ganas de aprender cosas que tomaban tiempo y esfuerzo, que demandaban más esfuerzo que una simple búsqueda de internet. Al mirar hacia atrás, me doy cuenta de que probablemente tenía que ver con el deseo de descubrir más sobre mí, quién era y dónde me encontraba en la vida; estaba atrapada en una necesidad impulsiva.

         Finalmente, decidí unirme a un grupo de confirmación, pero era demasiado mayor. Tenía diecinueve años y quería confirmarme, algo que normalmente debe hacerse en octavo grado, así que estaba segura de que era demasiado tarde. Sin embargo, en cuanto me di cuenta —o creí— que no tendría oportunidad de confirmarme, mi determinación por hacerlo creció; no me rendiría tan fácilmente. No iba a permitir que algunos contratiempos me derrotaran como había ocurrido muchas veces en el pasado, cuando había actuado por temor más que por coraje. Esta vez lo iba a intentar porque estaba motivada, así que busqué una parroquia adecuada en mi ciudad. Llamé a la puerta de la oficina de la secretaría y le pregunté a una mujer de gruesas gafas y trenzas si realmente era demasiado tarde para recibir la confirmación.

         —No, querida, claro que no es tarde —dijo con voz maternal.

         La mujer me dijo que podía confirmarme, pero que en mi caso sería un poco diferente: debería asistir al párroco y contribuir a la enseñanza de los que se iban a confirmar. No sería una estudiante per se, pero aprendería indirectamente a través de la ayuda en las clases. Le dije a la mujer que me parecía muy buena idea y que estaba muy interesada. Me dijo que hablaría con el párroco, cuyo nombre yo desconocía, y que se pondría en contacto conmigo. Dos días después, recibí una llamada para reunirme con el hombre con quien “trabajaría” ese verano: David Widmark.

         La primera vez que nos vimos fue en su oficina. Cuando entré en el vestíbulo de la parroquia, me sentía tranquila y segura, pero cuando lo vi, tomé su mano y me choqué con su mirada, todo cambió; la atracción fue inmediata. Lo que más me atraía era el hecho de que estaba prohibido. David tenía alrededor de treinta años. Tenía cabello castaño, largo y ondeado. Sus ojos eran color gris claro, casi plateado, y tenía una nariz recta. Llevaba puesta una camisa celeste abotonada hasta arriba con el tradicional cuello, una obligación. Estaba afeitado y la piel de su rostro parecía suave. Tenía labios carnosos y pómulos salientes. Sus largas piernas estaban envueltas en un pantalón gris y blanco a cuadritos. Por el aspecto de sus pantorrillas, podría decir que era corredor o que al menos pasaba mucho tiempo ejercitándose.
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